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Capítulo 1

	Donde todo comienza

	Nunca imaginé que un día estaría escribiendo sobre mi secreto, además de ser mi historia, son momentos muy intensos y notables en mi vida, sin embargo, después de ser tocada por el Espíritu Santo, decidí escribir. Mi intención aquí es ayudarte a entender quién es ese Dios del que tanto hablamos, pero lo hago desde mi punto de vista no religioso, sino racional, sumando experiencias vividas a lo largo de mi camino con Él. Espero que, al final de este libro, puedas haber comprendido un poco más sobre ese ser superior a ti y a mí que, con nuestras fallas y defectos, está completamente enamorado de nosotros. Aprovecha lo más que puedas y buena lectura.

	Soy cristiana desde hace años y siempre tuve una pasión que no lograba explicar, solo sé que, cada vez que entro en la presencia de Dios, no quiero salir, y me gustaría mucho contagiar esa llama latente dentro de mí a todos a mi alrededor, para que puedan sentir y entender lo que siento cuando hablo de Él.

	Me di cuenta, a lo largo de la vida, que muchas personas que estaban en la iglesia no podían seguir la vida cristiana fuera de ella, y eso me incomodaba demasiado, pues me di cuenta que, aún no habían entendido y comprendido acerca de la intimidad con Dios. Algunas personas que se hacían llamar cristianas han llegado a mí con comportamientos iguales a los de aquellos que no ejercen la misma fe, como agentes disfrazados, o sea, el famoso “creyente 007”, lo descubres sólo cuando te lo revela. Entonces, hago la siguiente pregunta: ¿Cuál es la diferencia de ser cristiano? ¿Sólo ser parte de un grupo distinto de religión o dejarse llevar por el sentimiento de decir: ¿yo me siento mejor aquí, que allá?

	Muchas veces escuché la siguiente frase: ¡Voy a la iglesia porque aprendí que tengo que ir!

	Esa frase refleja mucho la ausencia de un contacto directo con Dios, ya que solamente ir por ir, no es válido para Él. Eso apenas se convirtió sólo en un ritual. 

	Para mí, vivir para Cristo es algo mucho más intenso de lo que te puedas imaginar, pues la visión que tengo de Él es de una familia espiritual. Si yo te preguntara:  Tú que amas a tu padre siendo hijo(a) de él, ¿harías todo lo contrario de lo que te enseñó que era correcto? O ¿Harías algo que no le agrade? No lo creo, pues es así que yo, Priscila Mykatila, veo a Dios en mi vida. Él no es una mera religión, es mi Padre, mi Salvador, el Dios que soñó conmigo y que siempre me cuida mientras estoy en esta tierra. Me veo como la niña de sus ojos, esto puede sonar arrogante de mi parte, pero, la verdad es así como me veo y, por lo que investigué, la forma en la que te veas revela mucho de tu identidad, no lo digo para enaltecerme, al contrario, siempre he aprendido que soy igual a todo ser humano. Y precisamente por eso quiero mostrarte que tú también puedes ser La niña de los ojos de Dios.

	Sin embargo, para llegar a este punto, viví varias experiencias, algunas de las cuales te contaré a lo largo de este libro.

	Nacida en un hogar cristiano, me enseñaron e integraron a todos los rituales de la iglesia evangélica, como diezmar y ser partícipe de los cultos. Yo siempre estaba en la iglesia con alegría en mi corazón, participaba en los departamentos de danza, teatro, adoración, y me encantaba estar ahí. Me sentía muy bien. Cuando niña, estás verdaderamente involucrado. Debido a que esas enseñanzas ya eran tan comunes en mi día a día, las practicaba inconscientemente, pues se habían convertido en un hábito.

	Con el paso de los años, cuando crecemos y llega la adolescencia, los ojos se abren a nuevas experiencias: citas, amistades, deseos, sueños, etc. Volviéndose peligroso y hasta arriesgado perder la pureza interna de la infancia, así como la sensibilidad del Espíritu Santo, por querer las mismas cosas materiales que todas las personas de tu edad tienen o desean. En esa etapa comencé a ir a la iglesia, a veces, sin ganas, ya que mi cabeza entró en una fase confusa, no quería estar ahí todo el tiempo, como de costumbre, pero algo me decía que debía. Entonces, muchas veces sin ganas, ahí estaba, otras veces mi papá me obligaba, pero hoy agradezco mucho a Dios por haber recibido esta enseñanza aún como obligación, porque en la juventud, no tenemos mucha noción de lo que es la vida. Por eso es importante tener, por medio de nuestros padres o familiares, una orientación para las enseñanzas correctas, ayudándonos a madurar. 

	Pasé por varias situaciones que cualquier adolescente de mi edad actualmente atraviesa o atravesará. La separación de mis padres fue una de ellas, la cual me dejó confundida conmigo misma y queriendo saber quién era y para qué nací. Esas eran preguntas constantes en mi cabeza. A las cuales, a continuación, tendría que buscar respuesta. 

	Cuando era niña, alrededor de los 8 años, una escena nunca más salió de mi cabeza, el día en que la danza se cruzó en mi camino. Mis padres me llevaron a un ensayo de danza en la iglesia y me presentaron a la profesora que me invitó a ser parte del grupo – ese, para mí, fue un momento inolvidable.

	En esa época, no tenía muchas herramientas para investigar sobre la danza, ya que no había internet en mi casa, y mi papá no tenía los recursos para inscribirme a clases de ballet. Sin embargo, siendo pequeña, encontré una forma de mejorar mis movimientos durante los ensayos, encontré un canal de televisión donde transmitían presentaciones de baile, como ballet clásico y otros géneros, pero sólo lo transmitían muy tarde por la noche. Así que, varias veces, les pedía a mis padres quedarme despierta para ver y aprender los movimientos, intentando después hacerlos muy bien en la iglesia.

	Me apasionó tanto ese nuevo universo de la danza, que busqué que todo saliera bien. Viendo las presentaciones en televisión, permanecía atenta a cada movimiento para hacerlo lo mejor posible. En cada ensayo, sentía la música correr entre mis venas, cerraba los ojos y siempre me imaginaba en un escenario con luces, bailando para Dios. Hice varias presentaciones en la iglesia a la que iba siendo niña y agradezco a Dios por cada momento que viví en ella, ya que me dio los primeros pasos para un universo espiritual en el cual había mucho por descubrir.

	Alrededor de los casi 12 años, mis papás no iban a la iglesia. Yo encontré una más o menos cerca de donde vivíamos y decidí congregarme. Con el poco tiempo que estuve ahí, decidí unirme al grupo de danza de la iglesia. En los ensayos, me di cuenta que la líder era muy exigente y no aceptaba descuidos en el grupo. Para ella, una presentación debía estar bien ejecutada y limpia, (limpia en el sentido de una buena terminación en los movimientos y por supuesto con buena interpretación). Y, como toda persona exigente, los ensayos solamente terminaban cuando todas habían terminado perfectamente los movimientos. Ahí descubrí que todo lo que había aprendido viendo aquellos bailes en televisión y en las presentaciones hechas en la iglesia anterior, apenas era lo básico. 

	Recibía tantas quejas por mis movimientos, que, muchas veces, salí llorando de los ensayos, pero ellas nunca supieron eso, hasta ahora. No me conformaba con la falta de sincronía que aún tenía. Entonces, intenté, muchas veces, dar mi mayor esfuerzo, pero sólo recibía quejas, nada de lo que hacía estaba bien. Decidí, entonces, observar los pasos de otras chicas que mostraban sus movimientos a la líder. Salía de un ensayo de 4 horas pensando solamente en danza y, principalmente, en tratar de mejorar. Los ensayos eran de 3 a 4 veces por semana. Le pedí mucho a Dios que me mostrara y me capacitara para dar un buen resultado a mi líder. 

	Decidí, entonces, ensayar en casa delante al espejo. A veces hasta en el baño estaba girando, y mi madre me gritaba: Niña, cierra la ducha y sal del baño. Tenía tantas ganas de hacerlo bien, que muchas veces, cualquier tiempo libre lo usaba para bailar. Repetía y repetía hasta sentir que estaba bien, aunque para mí nunca lo estaba. Comencé a crear movimientos que pudiera aprender con facilidad, con el fin de mejorar, y fue entonces cuando decidí crear mis propias coreografías, pero sin que nadie supiera. De esta forma, terminé descubriendo el mejor momento mágico de mi vida. Hice una selección de las canciones que me tocaban en lo más profundo, que me llegaban al alma, reflexioné la letra, sentí la música y, con los ojos cerrados, logré imaginar todos los pasos para comenzar la danza, fue mi momento en el mundo entero.

	Cuando llegaba el día de las presentaciones, parecía una loca de lo ansiosa y angustiada que estaba, ya que tenía que arreglarme el cabello, planchar la ropa, maquillarme: “Aprendí a disfrutar del maquillaje después de convivir con ese grupo” ya que, hasta ese momento, para mí no hacía ninguna diferencia. Todo debía estar perfecto en poco tiempo, ya que, como dije, mi líder era muy exigente. Sentía un hueco en el estómago en esos días, la ansiedad por los cielos, parecía que, en ese momento, se me saldría el corazón por la boca. Tenía la sensación de que iba a olvidar, en tan solo unos segundos, todo lo que me tomó horas aprender. Aparte del miedo a equivocarme o caer de la nada. Todo pasaba por mi cabeza. Era una locura. Varias presentaciones salían excepcionales, pero en otras hubo errores. Esos días recibíamos un gran regaño por la falta de atención durante la presentación. 

	Caí en medio de una presentación y para intentar resolverlo, improvisé algunos pasos, dando continuidad e integrándome a la secuencia, ni yo sé cómo logré hacerlo, pero creo que funcionó.

	Con el tiempo, me fui dedicando tanto a aquellos momentos en particular, en los cuales creaba mis propias coreografías, hasta que se volvió parte de mí, pero nadie lo sabía. Hasta que, un día, mi líder se quedó sin ideas para crear nuevos movimientos. Entonces, fue mi oportunidad de demostrar lo que sabía. Cuando ella notó mis movimientos e ideas de pasos, simplemente le gustaron y de ahí en adelante, comenzó a pedirme ideas para complementar los bailes. Después me pidió llevar coreografías listas para montarlas con el grupo y presentarlas.

	Lo más gracioso es que nunca logré ser bailarina. Al ver todo eso me doy cuenta de lo importante que fue para mí permitir que el Espíritu Santo me capacitara, para hacer las cosas sin una formación en ballet. Todo porque decidí pedirle ayuda y me dispuse a aprender de verdad, así que, todo salió bien. Tengo maravillosos momentos y experiencias en mi memoria de aquellos días.

	En mi adolescencia, iba a una iglesia donde el ministerio de alabanza se estaba organizando para grabar su primer CD en vivo, y las letras de las canciones eran escritas por el hijo del pastor de la iglesia. Me uní a algunos ensayos y me parecía que todo iba de maravilla.  Encantada con todo, desee fervientemente escribir mis propias canciones. En ese entonces tenía entre 12 y 13 años y me sentí capaz de escribir algunas letras. Mirando ahora todo eso, digo: qué osadía la mía pensar de esa forma, siendo una niña, con todo ese coraje. Sólo puedo decir que esa audacia proviene del Espíritu Santo. 
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